
TARAZONA EN LA REPOBLACION VALENCIANA DE 1239

M.° Desamparados Cabanes Pecourt

Para conocer la repoblación de las tierras valencianas después
de su conquista por Jaime I de Aragón, la fuente más importante
es el denominado «Libre del Repartiment» 1.

El reparto de dicho Reino se hizo a medida que el rey avanzaba
en su reconquista, y el asiento de todas las donaciones se iba ha-
ciendo en el citado «Libre» hasta formar actualmente tres manus-
critos distintos. El primero recibió los donos relativos a la ciudad
de Valencia y su huerta, con un tracto cronológico ininterrumpido
desde 1237 a 1245; el segundo está dedicado al reparto de las tierras
del Reino; mientras el tercero, que en cierta forma debía haber
sido la cristalización del primero, es un censo de población —el pri-
mero conocido para la ciudad de Valencia— que ofrece un doble
aprovechamiento, ya que en él se relaciona la antigua población
musulmana y la nueva cristiana. La descripción se hace mediante
la disección de la ciudad en barrios, que se repartirán entre los con-
cejos colaboradores, algŭn grupo de soldados, los comerciantes y
un centro exento que pudiéramos llamar «noble» por el emplaza-
miento en él de edificios como la catedral, curia del justicia, alcázar
del rey Lobo, etc.

Sobre estos registros ya hemos adelantado algunos estudios par-
ciales, bien analizando el fenómeno repoblador de forma global 2,

1 Cfr. ACA. Cancillería. Regs. 5, 6 y 7.
2. Cfr. CABANES PECOURT, M. D., El «Repartiment• de la ciudnd de Valencia, en

«Temas Valencianos», 2. Valencia, 1977. CABANES PECOURT, Geografía y Repoblación,
Alicante, 1984.
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bien contemplando el caso concreto de alguna de las minorías esta-
blecidas 3 ; siguiendo en esta ŭltima línea, aquí pretendemos cono-
cer cuál fue el papel desemperiado por el concejo de Tarazona en
la repoblación de la ciudad de Valencia.

Sin embargo, antes de adentramos en el tema, es preciso am-
pliar información sobre el registro tercero, antes citado, que cons-
tituirá la base del estudio a realizar.

Segŭn declaración propia de su autor material, este censo co-
menzó a escribirse el 9 de abril de 1239: «Liber iste memoratus "De
domibus Valentie" Incipimus computari sub era M.aCC.aI,XX.°
VII.a, V idus aprilis» 4, y su texto se articula en dos partes comple-
mentarias. En la primera se detallan los barrios, uno a uno, hacien-
do constar el nombre de los nuevos propietarios, la calidad del dono
(casa o casas, homo, obrador, etc.) y a quién perteneció antes la
propiedad. Estos datos se complementan con unas notas marginales
de diversa significación, tales como origen del repoblador, pertenen-
cia del mismo a la casa real, presencia dudosa, etc.; la segunda
parte se convierte en un índice-resumen de la primera en que se
consignan .de nuevo, y por el mismo orden, los barrios pero ano-
tando tan sólo en él los nombres de aquellos repobladores ocupan-
tes de vivienda en concejo que no les es propio o, al menos, en donde
la vivienda no les ha sido entregada por proceder de él.

La confección del censo se llevó a cabo mediante dos fases clara-
mente definidas. La primera —fase de redacción— tendría lugar
entre el ya citado 9 de abril y la primera quincena de mayo; la
segunda —fase de revisión— se iniciaría, al parecer, el 15 de mayo
•del mismo ario, procediéndose a la confirmación o no de los datos
recogidos. Caso de ser esta revisión positiva, la sigla marginal era
reforzada por una cruz, que se omitía en caso contrario; pero al
mismo tiempo se hicieron otras precisiones, tales como la venta del
dono, muerte del beneficiario, etc. Toda esta tarea debió concluir en
el propio ario 1239 ya que el autor desconoció toda una serie de
revocaciones y nuevas adjudicaciones realizadas al ario siguiente y
que pueden observarse mediante la consulta del primer manuscrito
del «repartiment».

La peculiaridad serialada del doble listado paralelo pero restric-
tivo en la selección del personal segŭn su origen, es el dato más
apreciado y el que se maneja fundamentalmente para llegar al co-
nocimiento del aporte real que cada concejo prestó para la repo-
blación capitalina de Valencia; ya que todos los nombres apareci-
dos en la segunda relación deberán, en principio, ser eliminados del

3. Cfr. CABANES PECOURT, M. D., Repoblación jaquesa en Valencia, en «Temas Va-
lencianos», 48, Valencia, 1980.

4. Cfr. ACA. Cancilleria. Reg. 7, fol. lr.
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recuento sobre oriundos del concejo que se desee estudiar. Y este
supuesto viene confirrnado por el cómputo que ofrece la propia
fuente, donde al final de cada relación se expone —aunque no siem-
pre— una suma total de casas que tiene el barrio y una suma parcial
de inmuebles ocupados por repobladores del concejo titular.

Expuestas, pues, las características especiales de la fuente, vol-
vemos de nuevo a centrar nuestra atención en el concejo de Ta-
razona.

Incorporada al mundo cristiano en 1119 por Alfonso I el Batalla-
dor, Tarazona fue uno de los concejos asistentes y firmantes en las
Cortes de Monzón de 1236 cuando se acordó llevar a cabo el asedio
y conquista de la ciudad de Valencia, sin embargo no acudió a la
convocatoria de hueste que se hizo en los dos arios siguientes.

Pese a ello, cuando el conquistador repartió las casas de Valen-
cia, uno de los concejos aragoneses heredados fue el tirasonense, si
bien le correspondió el lote más pequerio. La «Partita Tirasone»
estaba ubicada en la parte meridional de la ciudad, en el sector
occidental de la misma que era el entregado a los aragoneses, entre
las casas concedidas a los concejos de Zaragoza y Teruel y lindan-
do con el barrio extramuros de la Boatella y la zona comercial de
traperos y cambistas. Estaba constituida por 98 casas, y en su de-
marcación se ubicaban dos mezquitas, un «alfandec» y un horno,
además de la iglesia cristiana de Santa María Magdalena.

Ahora bien uluiénes ocupaban el barrio entregado al concejo de
Tarazona? Como ocurre en los restantes, la composición de éste es
variada. Entre su vecindario podemos constatar la presencia, o al
menos la posesión de inmuebles por parte de nobles, como Fort ŭn
López de Sádaba o Jimeno de Luesia; de representantes de la Igle-
sia, como el monasterio de Roncesvalles; y de servidores de la casa
real, como el portero Filipo de Boysa y el médico real.

En cuanto al componente turiasonense del propio barrio, el texto
nos indica que «Suma concilii de Tirasone... XXXVIII».

Suponemos que estos treinta y ocho se corresponden con los
nombres siguientes, los cuales reseñamos con las siglas marginales
de las que van precedidos más el nŭmero de asiento que tienen
asignado en la edición de la fuente 6:

5. Se computan también como casas los obradores, establos y demás inmuebles, según el
criterio de la propia fuente pues cfr. ACA. Cancillería. Reg. 7, fol. 26v. I. Petri, justicie
Tirasone: 11 domos Jahia Abingeri et Muca Allarbi, et stabulum, asiento éste que al
ser recogido en el resumen posterior anota: I. Petri, justicie Tirasone:

6. Cfr. CABANES PECOURT, M. D. y FERRER NAVARRO, R., Libre del Repartiment
del Regne de Valencia, III, Zaragoza, 1980.
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(1132)	 Ti Laurencius.
(1133) + Ti Bartholomeo Baldresero.
(1135) + Ti Garcia Fuerz.
(1137) + Ti Benedictus.
(1138) f Ti (D. Camiador).
(1139) + Ti D. Petri, tendero.
(1141) + Ti P., marido de na Guillamona.
(1143) + Ti Marti Petri de Mues.
(1144) + Ti P. Duran.
(1145) + Ti Egidius Ferdinandi.
(1146) + Ti D. Moriello.
(1147) + Ti D. Petri, filius Martin.
(1148) + Ti (Bartholomeo, nepos D. de Spont).
(1151) + Ti Christoforo.
(1154) + Ti Polo.
(1155) + Ti I. Tapiador.
(1156) + Ti Stebania.
(1157) + Ti D. Petri.
(1158) + Ti D. corrigiarius.
(1159) + Ti.	 I. Ceila.
(1160) + Ti I. Portero.
(1170) + Ti I. don Lorent.
(1172) + Ti I. Tirasone.
(1173) + Ti Bitale Surdo.
(1180) + Ti Lupus Tirasone.
(1189) + Ti Eximen Tirasone.
(1191) + Ti D. Podei.
(1193) + Ti D. Iohannis, Tirasone.
(1194) + Ti Michael Alhagen.
(1195) + Ti D. Nicholay.
(1196)+Du Ti Petrus, capellanus Tirasone.
(1197) + Ti I. de Petro Tello.
(1198)	 Ti Roldan.
(1199) + Ti Marti Tirasone.
(1200)	 Ti D. Petri.
(1201) Ti I. Molendo.
(1202) + Ti P. Enneco.
(1203) + Ti Maria Ortolana.

Estos serían los treinta y ocho asientos correspondientes a otros
tantos habitantes del concejo de Tarazona en Valencia en el mo-
mento de la confección del censo. Abonaría esta hipótesis la presen-
cia al lado del nombre de cada uno de ellos de la sigla Ti, y la
ausencia de los mismos en el segundo listado del registro. Sin em-
bargo, creemos que esta situación variaría en el momento de pro-
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cederse a su revisión, justificando de esta manera la ausencia de
cruz en alguno de los asientos.

Veamos que pudo ocurrir: no se confirma la procedencia de
Laurencius, más aŭn, se anula (*); queda igualmente anulado, sin
precisar la causa, el dono a D. Camiador, que es entregado a un
escudero de Jimeno de Luesia, caballero que, como antes decíamos,
había sido también favorecido con una casa en este barrio; la no
aseveración de la procedencia de Marti Perez de Mues se justifica
seguidamente al anotarse la venta que el mismo hizo; junto al nom-
bre de Egidius Ferdinandi se anota el de García Navarro, lo que
suele significar el traspaso de la donación al segundo especificado;
sin embargo, la confirmación al margen de la sigla de procedencia
nos hace suponer que este segundo repoblador procedía también
de Tarazona.

Se anula el asiento correspondiente a Bartolome, nieto de D.
de Spont sin anunciar sustituto. Venden Christoforo y D. Corri-
giarius; no se confirma la procedencia de I. Ceila (quizás se
trataba del noble I. de las Cellas y por tanto era excluido del cóm-
puto de los hombres de concejo?). Tampoco es confirmada la pre-
sencia de Pedro, capellán de Tarazona, cuya venida era al parecer
dudosa si hacemos caso de la sigla marginal: Du = dubita. Ni tam-
poco debió venir o equivocaron su origen en el caso de Roldán, si
bien no poseemos ningŭn indicio de la causa de su ausencia; en
cambio sí se explica la no confirmación del asentamiento de D. Petri
e I. Molendo, al vender el primero y constar la muerte del segundo.
• Pero al lado de todas las bajas que hasta el momento venimos
registrando y que alteran la primera cifra dada por el texto del
«repartiment», podemos hallar algunas altas o cambios favorables
al nŭmero de oriundos de Tarazona.

Es el primero un asiento intitulado Los Navarriellos 7, en el que
no consta propietario sarraceno y que posiblemente sustituyera a
otro beneficiario; pero normalmente esta sustitución siempre re-
percute sobre el siguiente asentado y en este caso no parece ser
así. No debe extrariar, por otra parte, que computemos a «los nava-
rriellos» con semejante onomástica entre los turiasonenses. Nos ba-
samos para ello en la sigla que les precede, alusiva a dicho origen,
y, por otra parte, recordemos que un amplio nŭmero de navarros
se asentó en Tarazona con posterioridad a su conquista, al haber
ayudado en la misma a su monarca Alfonso I.

Otros ingresos entre esta comunidad serían: Garcia Lope, susti-
tuyendo a Garcia Tirasone 8, relacionado en el seg-undo listado y
por tanto no premiado con dono por pertenecer al grupo concejil;

7. Cfr. CABANES y FERRER, Libre del Repartiment, III, asiento 1153.
8. Cfr. CABANES y FERRER, Libre del Repartiment, III, asiento 1183.
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Marti Soret 9, que parece suplir a P. de Aynsa, escudero del justicia
de Aragón y por tanto no computado antes; I. Gi1 19, ocupando el
lugar de D. de Fraga; D. Tirasone ll , quien al parecer compró la
posesión de P. Juglar; I. de Agreda 12, que sustituyó al sarraceno
Muga Alburgi.

Una vez expuesto este continuo vaivén entre la población del ba-
rrio de Tarazona, la resultante final sería la siguiente:

A los treinta y ocho nombres primeros deberíamos restar once
asientos no confirmados o nulos por cualquier causa, y al total aria-
dir los seis nuevos nombres citados, lo que daría un cómputo final
de treinta y tres repobladores procedentes del concejo de Tarazo-
na que vendrían a instalarse —aunque sólo fuera por este primer
ario de 1239— en el barrio del mismo nombre concedido por el
monarca conquistador a este concejo en la conquistada Valencia.

El listado definitivo sería el siguiente:

(1133) + Ti Bartholomeo Baldresero.
(1135) + Ti Garcia Fuerz.
(1137) + Ti Benedictus.
(1139) + Ti D. Petri, tendero.
(1141) + Ti P., marido de na Guillamona.
(1144) + Ti P. Duran.
(1145) + Ti Garcia Navarro.
(1146) + Ti D. Moriello.
(1147) + Ti D. Petri, filius Martini.
(1153) + Ti Los Navarriellos.
(1154) + Ti Polo.
(1155) + Ti I. Tapiador.
(1156) + Ti Stebania.
(1157) + Ti D. Petri.
(1160) + Ti I. Portero.
(1170) + Ti I. don Lorent.
(1172) + Ti I. Tirasone.
(1173) + Ti Bitale Surdo.
(1180) + Ti Lupus Tirasone.
(1183) + Ti Garcia Lope.
(1184) + Ti Marti Soret.
(1186) + Ti	 I. Gil.
(1188) + Ti D. Tirasone.
(1189) + Ti Eximen Tirasone.

9. Cfr. CABANES y FERRER, Libre det Repartiment, III, asientos 1184 y 1185.
10.Cfr. CABANES y FERRER, Libre del Repartiment, III, asientos 1186 y 1187.
11.Cfr. CABANES y FERRER, Libre del Repartiment, III, asiento 1188.
12.Cfr. CABANES y FERRER, Libre del Repartiment, III, asiento 1192.
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(1191) + Ti D. Podei.
(1192) + Ti I. de Agreda.
(1193) + Ti D. Iohannis, Tirasone.
(1194) + Ti Michael Alhagen.
(1195) + Ti D. Nicholay.
(1197) + Ti I. de Petro Tello.
(1199) + Ti Marti Tirasone.
(1202) + Ti P. Enneco.
(1203) + Ti Maria Ortolana.

Merece destacarse de la relación anterior la abundancia de apelli-
dos indicativos de la procedencia geográfica, y la diferenciación que
se establece en el caso de homónimos Asi de los tres «D. Petri»
que se mencionan, el primero se distingue por el afiadido del oficio,
«tendero»; el segundo por el patronimico «filius Martini», carecien-
do el tercero de toda adición.

De todos ellos apenas si conocemos más datos sobre su identidad
o circunstancias de su actividad subsiguiente en Valencia que las
escasas noticias expuestas en la relación nominal. En otras ocasio-
nes, a través del registro 5 o primer registro del «repartiment» se
pueden conseguir algunas noticias sobre el momento de la dona-
ción, pero no es el caso de los repobladores procedentes del concejo
de Tarazona. Tan sólo hallamos en aquél la donación de unas casas,
sin especificar lugar de ubicación de las mismas, ni nombre del
propietario musulmán, hechas a un tal D. Moriello, en julio y se-
tiembre de 1238 13 , pero puede tratarse o no de la misma persona
contabilizada aqui. Y en cuanto al asiento referente a «D. Petri,
filius Martini», cuyas casas pertenecieron a Mahomat Aganna, en-
contramos en el registro 5 un posible paralelismo con la donación
hecha a «D. Petri de Boyssa», en la que las casas donadas pertene-
cian a çahat Aganna 14.	 tratarse del mismo?

La falta de documentación coetánea en Tarazona nos impide
rastrear todo tipo de noticia anterior y sólo la b ŭsqueda exhaustiva
de documentación valenciana posterior nos permitirá ver más luz
sobre los mismos.

Pero a estas 33 personas (que poseen entre todas 37 inmuebles)
habría que afiadir también aquellas otras que, procedentes de Tara-
zona, no reciben su dono como hombres de tal concejo sino por
otros conceptos; y asi podriamos sumar a los ya citados dos nue-
vos personajes: el noble Blasco Pérez de Tarazona, asentado en el
barrio de Teruel como propietario de dos casas óptimas y el

13.Cfr. CABANES y FERRER, Libre del Repartiment del Regne de Valencia, 1, Zaragoza,
1979, asientos 808 y 960.

14.Cfr. CABANES y FERRER, Libre del Repartiment, I, asiento 343.
15.Cfr. CABANES y FERRER, Libre del Repartiment, III, asiento 2191.
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justicia de Tarazona J. Pérez, que es uno de los más favorecidos de
cuantos fueron heredados en la capital del Turia, ya que se le con-
tabiliza en tres asientos del propio barrio de Tarazona 16, más uno
en el de Terue1 17, otro en el de Daroca 18 , otro en el de Lérida 19

y otro más en los alrededores de la catedra120.
Todos estos asientos suman un total de dieciséis inmuebles o

dependencias, de las cuales parece tener tres arrendadas o al menos
no ocupadas directamente, segim testimonio textual 21 , y es de su-
poner que el resto fuera habitado por personas cercanas a su en-
torno familiar y por él mismo.

Todo lo hasta ahora dicho nos lleva, finalmente, a una ŭltima
consideración, que es conocer cuál fue el aporte humano real que
Tarazona prestó a la ciudad de Valencia, y hasta qué punto dicho
aporte fue de trascendencia social para la misma.

El primero de estos puntos, valoración cuantitativa del tema, nos
da el resultado siguiente. Valencia posee en esos momentos histó-
ricos, en cifras redondas, 3.300 inmuebles dentro del perímetro de
sus murallas. Tarazona es propietaria a través de los hombres de
su concejo del 1,12 % de los mismos, y si ariadimos los que están
en poder de Blasco Pérez de Tarazona y de su Justicia, esta cifra
se eleva hasta el 1,63 WO cifra no demasiado significativa, es cierto,
pero ya hemos anunciado al comienzo que se trataba de la represen-
tación aragonesa con barrio propio menos numerosa.

En cuanto al aspecto cualitativo o consideración del «status»
social de los repobladores, los datos conocidos a partir de la escueta
relación nominal no son cuantificables, pues además de su escasez
nos plantean la duda, en ocasiones, de si el oficio mencionado es
tal o se trata de un apellido, pudiendo considerar como seguro ŭni-
camente la ocupación de «tendero» anotado junto a D. Petri.

Diferente valoración nos merecería considerar el papel que pu-
dieron representar Blasco Pérez de Tarazona y el Justicia de dicho
lugar, pero esto es algo que dejamos para mejor ocasión, cuando
podamos contar con elementos de juicio más abundantes sobre sus
actuaciones posteriores en las tierras del Reino Valentino.

16. Cfr. CABANES y FERRER, Libre del Repartiment, III, asientos 1181, 1190 y 1206.
asiento 2170.
asiento 1936.
asiento 1688.
asiento 1510.

asiento 1181 dice tener la casa
«Michel Sancho»; asiento 1190 señala a un tal «Berenguer» en primer lugar seguido
de la aclaración «justicie Tirasone», que se referiría a la posesión de la casa; y en
asiento 2170, al ser recogido en el indice posterior, asiento 3311 afiade «Quedam mu-
lier. Dicebat esse I. Petri, iusticie...

17. Cfr. CABANES y FERRER, Libre del Repartiment, III,
18. Cfr. CABANES y FERRER, Libre del Repartiment, III,
19. Cfr. CABANES y FEFtRER, Libre del Repartiment, III,
20. Cfr. CABANES y FERRER, Libre del Repartiment, III,
21. Cfr. CABANES y FERRER, Libre del Repartiment, III,
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